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Se vende en la librería de Oliveres, hermanos, calle Ancha, y en la imprenta de este periódico.
Esta hoja saldrá, por ahora, en dias y horas indeterminados.

Rai*«eloaa tS de Jallo.

El Genio de la Libertad.
Confiando en ei palriolismo y lealtad de

las tropas reunidas en esta capital, llenos de
la confianza que nos ha inspirado el mani-
fiesto de los generalas O'Donell, Dulce y
Messina, y animados del deseo de ser útiles
à nuestros conciudadanos, emprendemos la

publicación del Genio de la Libertad.
Las circuuslancias actuales son graves,

salimos de una época'de despilfarro é inmo-
raiidad^i^M» el corazón h«mctiido de bellas

esperanzas en el porvenir. Todos nos sen-

timos animados del espíritu de reforma,
porque todos hemos gemido durante muchos
afios bajo la tiranía de |nos bomlTres, que
se hicieron necesarios, amenazándonos que
trae ellos venian la anarquía y la demago-
gia.
Todavía estaraos indecisos, todavía no he-

mos podido ahuyentar ese fantasma aterra-

dor; Barcelona, la España entera ha dado
una prueba de ello. Desde el 28 de Jupio,
que, moralmente todos estamos pronuncia-
dos y apesar de esto, aun en Madrid ondea
el estandarte de la inmoralidad.
Pero los espíritus se tranquilizan; el temor

de la anarquía va desapareciendo y empe-
zamos á creer que la paz de que disfrutaré-
mos, no serà la de la esclavitud, sino la de
la tolerancia y de la libertad.
Bajo la impresión de tan halagüeña pers-

pectiva tomamos la pluma y en tanto que
esperamos las disposiciones transitorias ó
definitivas que dicten la Junta de Gobierno
de esta ciiulad ó las Cortes generales de la
Nación que deben reglamentar elegercicio de
la libertad de imprenta, y considerando ca-

ducadas las antiguas que encadenaban la li-
bre emisión del pensamiento, no creemos

esperimentar acto alguno de coacción contra
el derecho de escribir por parte de los hom-
bres que se han puesto al frente del movi-
miento.

Nuestra misión es de paz, de exàmen, de

ilustración, ¿quién en las actuales circuns-
lancias se atreverla à continuar el ominoso
sistema de pandillage y tiranía que estamos
todos combatiendo?

«Las Juntas de Gobierno, dice el general
O'Donell, que deben irse constituyendo en
las provincias libres; las Cortes generales
que luego se reúnan; la misma Nación, en
fin, fijará las bases definitivas de la regene-
cion liberal á que aspiramos.»

Y en otra parte continua : «Si quedan
en España españoles, si vivo la nación de
J808 todavía, si la mVirahdad y el interés
mismo tienen'- ^ig'usé'influjo sobre vosotros,
todos os le-vantaTreis 4 esta voz, so!dados>y
ciudadanos, confundiendo en un instante á
los opresores miserables de la patria. No
son, no, nuestros nombres ios que han de
facilitar este gran propósito; es la morali-
dad, la razón, el derecho que defendemos.
Soldados somos que han derramado su san-

gre por la libertad y por la Beina; hombres
políticos que han pròcurado en diferentes
partidos la gloria y la fortuna de la Patria.
Si hoy unidos en pensamiento común acudi-
mos a las armas, ño es porque seamos revo-

lucionarios, sino porque lo es el Gobierno;
noes poniéndonos fuera de la ley, que el
Gobierno está fuera de ella; no es para ata-
car el orden público, es para defenderlo
impidiendo que se destruya en sus bases
permanentes, escenciales, eternas; no es, en

fin, por traer la anarquía, es por estorbar
que desde la cima del poder desgarre las
entrañas de la Nación y empozofie sus venas

generosas, y aniquile su naciente actividad
y sus fuerzas.
»Todos los Españoles caben debajo do esta
bandera naeional, social; para ellos todos
serán el triunfo, la gloria: para ellos todos
la gratitud de la Patria, la estimación de la
Europa y del mundo, la justicia constantede
la historia; de nosotros será el honor de ha-
nor de haber dado la señal, de haber comen-
zado la empresa.»

Nosotros respondemos á este llamamiento
y en tanto que esperamos la planteacion de
las leyes orgánicas que deben reglamentar el
ejercicio de los derechos políticos, y la nue-

va Constitución que debe regenerarnos, no

cesaremos de qjamar: union y tolerancia!
Con ellas lodos los ciudadanos/lepositarán

en las aras de la Patria el fruto de sus

esfuerzos y de sus trabajos; fuera de ellas nó
hay mas que la anarquía, la guerra civil.

La clase obrera de Barcelona rechaza de
antemano toda especie de solidaridad que se

quiera hacer existir entre ella y los que
cometieron los desmanes que lodos deplo-
ramos.

Esa clase es virtuosa, sabe sufrir y espe-
rar con paciencia el dia de su regeneración.
Si la situación precaria que por espacio de
tanto tiempo le ha impuesto el mas cínico, de
los gobiernos no le na inducido á una loca
desesperación, ahora qu^por el mas legíti-
mo de lq|, pronunciamifflíte^rpuede^ esperar
algun alivio á su triste suerte ¿iíestruiria
tan halagüeña esperanza entregándose á la
devastación y al pillage?
Alerta trabajadores todosl por ningún ^es-

tilo autoricéis que la odiosidad de unos {le—
chos tan incalificables recaiga sobre vosotros.
Mirad que la responsabilidad del asesinato,
del incendio, del robo, es terrible; tan abo-
minables crímenes nada los puede justificar,
y maldecidos por el presente, la historia os

estigmatizaría para que fueseis execrados
por la posteridad. No : tal borron lanzad-
-lo á la cara de los hombres que tal vez os
acusen.

Ostentad vuestra miseria como título de
vuestra virtud, y ¡creednos queridos herma-
nos 1 valen mas andrajos honrados que la
Ostentación, el lujo de unos ministros que la
Nación echa por ladrones, y que las rique-
zas de una muger que furtivamente se es-

capa cubierta de la ignominia del pillage.
Chupen nuestra sangre sanguijuelas de la

humanidad, nada importa; al fin rebentarán
porque la sangre del pobre es inagotable.

Unos cuantos desgraciados espontánea-
mente, ó lo que tal vez es mas positivo, in-
ducidos, intrumentos de ruines y jesuíticas
miras, han esparcido el luto y desolación por
Barcelona; esto no es cuenta vuestra: la res-
ponsabilidad de tales hechos, solo debe pesar
sobre los que crean la difícil posición que
atravesamos, interponiéndose entre el ge-
neralO' Donnelly los pronunciados de Bar-
celona. Tomad una actitud tranquila, pero
digna y enérgica al mismo tiempo, y espe-
remos todos que ese pronunciamiento se He-
vara á cabo por los dignísimos gefes de los
cuerpos que espontáneamente se han pro-



Dunciado. No lemaiiios influencias que la
situación actual hace poderosas, y esteraos
convencidos de que no serán ellas bastantes
para hacerles cejar un paso en la senda que
tan noble y airicsgadanienle han empren-
dido.
Orden y confianza, que alcanzarlo todo en

un dia es imposible.
Ayer aun nos mandaba un vil gobierno,

hoy este se halla hundido en un abismo de
infamia.

Los hombres libres del Ejército y del Pue
blo, vigilan esperad.

¿De donde procede el poder en los
pronunciamlenlos?

Los proniiiic.amienlos, retehones ó r.evolucio-
lies, como quiera que se les llame, las conslitu-
)en el oslado de guerra en que se ponen una
fracción ó mayoría, contra una mayoría ó mino-
l ia de individuos que perlenecen á una misma
níicíon.

Los pronunciados ó revolucionarios por preci-
•sioii deben constituir un gobierno que, aquí en
Kspaña, le damos el nombre de Junta, y al nom-
bi amiento do la cual deben sor llamados todos
los individuos que se segregan del todo ó de la
cabeza.
Solo en esto caso la .Tunta es legitima.
Por lo tanto el poder ó gobierno en los pro-

nunciamicntos proccile de la voluntad ó aseiiti-
miento de los pronunciados.

De una correspondencia de Mataró de fecha del
domingo, ó inserta en el Diario de avisos de esta

ciudad, sacamos el párrafo siguiente.
^>Por la nociie empezaron á acudir gentes del

campo y mezclándose con los grupos que estaban
en laílambla, empezaron á proferir palabias
amenazadoras coidra los vapores,-esparciendo el
i ¡diculo y absurdo^umor de que cftoseran cansa
de la enfermedad que sufren los viíTfcdos. Al oir
esto muchos trabajadores de fabricas ofreciergn
sus servicios al Ayuntamiento, y gracias á su ac-
litad decidida y á la de la corta fuerza que^hay
en esta, el orden no se turbó.»
Al concluir la locluraMeeste párrafo, no hemos

podido menos de exclamar: ¡Pobre España, do-
minada todavía por inlluencias jesuiticasl

MANIFIESTO de los generales O' Donell,
Dulce y Messina, á los Españoles.
Después de los comunes errores y caláílrofes

de 1848 , natural era que todas las naciones de
Europa so entregasen al reposo fructifero, que
esceplo en especiales, singularisiraas circuns-
tandas proporciona el órdou público. Y la Espa-
ñamas que otra alguna afligida por cincuenta
años de revolución y guerras sangrienlas, fati-
gada de tantas desdichas como han traido sobre
ella la inesperiencia de los bandos políticos, y la
fatalidad misma de los sucesos, forzoso era que
anhelase, por dedicar al aprovechamiento de ver

riquezas desperdiciadas, la actividad á lanta
costa adquii ida. Ya el tiempo y los desengaños
habían dado lugar á la disolución de los viejos
párlidos; va era muerto el espíritu de ecsacerba-
cion y de'tnrbulencia que' promueve el princi-
pió, y señala el desenvolvimiento de todas las
revoluciones; acercábanse unos á otros los anti-
guos enemigos dinásticos y polílicós, olvidábanse
reciprocos odios,'confrontábanse mutuas espe-
rièncias , abríanse pór si propio los cimientos de
una organización deliniliva, que , siendo la últi-
ma palabra y la fórmula postrera de la revolución
que moria, recogiera, descifrara en si lo pasado
y lo presente, las instituciones venerandas de la
Monarquia y log caros derechos consignados en
la constitución del Estado. ¿Cómo surgió de re-
pente el recelo que hoy devora vuestros ánimos?
¿Dónde, nació la lucha, donde el escándalo, don-
de el infortunio que ora os perturban y contris-
tan y'avergüenzañ? Porque hace años qiié camí-
nais entre dos precipicios, el uno de los cuales
es la amarquja, el otro, no menos aborrecible, la
degeneración y el envilecimiento.

Un destino aciago trajo á la esfera del poder la
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ponzoña morlifera del agiotaje y de la inmorali-
dad administrativa. Para dar alimento al lucro
no bastó la hacienda en ruinosas operaciones do-
vorada ; nó los intereses actuales una y otra vez

sacrificados; hubo que echar mano de la haden-
da , de los intereses futuros. Y asi vinieron los
arreglos inconsiderados de la Deuda, asi las com-
pensaciones, asi la grande, la inaudita inmorali-
dad de los ferro-caí riles. Para acallar la justi-
sima reprobación de la imprenta, un decreto mi-
nisterial restableció la prèvia censura, supri-
miendo la" libertad de escribir, que concede á los
españoles el articulo segundo de la Constitución
del Estado.
Para que las coi tes no pudiesen defender la

fortuna pública se inlerrumpieron sus funciones
esenciales y augustas, haciéndose sin su partid-
pación , compras y concesiones injustas, onero-

sas, absurdas de ferro-carriles; cobrándoselos
impuestos sin ser volados por ellas; legislándose
por decretos sobre materias de hacienda, de ad-
ministracion y de jiolitica; reasumiendo en suma

el poder ejecutivo cuantos derechos y deberes
señala al legislativ ó la misma Conslituciondel Es-
ta do.
Y exasperados liodavia los concesionarios con

las dificultades que ofrecían á sus ¡iropósitos las'
■vstituciones y garantías de la libertad política,
imaginaron despojar de ella ó la Nación que tan-
to habia hecho por conquistarlas, al Trono cuyo
cimiento eran y son, cuyo único amparo habían
.sido en las tormentas de una larga minoria y de
una guerra de sucesión encarnizada. De esta
suerte. Españoles, visteis surgir de nuevo la som-
bra del despotismo que, grande, tradicional, his-
torica, habíais ahuyentado aims antes, primero
hipócrita y rastrera en la discusión célebre de la
inviolabilidad, después siniestta y vergonzosa en
la amenaza del golpe del Estado. Desdo entonces
está planteada la cuestión presente. Un golpe de
Estado nacido en las carteras de los agiotistas,
formulado en una conjuración del poder, cuyo
móvil era la codicia, cuyo fin era el despojo, no

traía á la Nación un problema politico que resol-
ver, sino un delito cunjumquc castigar.

. La iniquidad del iitinCii^sliacia forzosa la
Tniqiiidad de las cons^encias^ fii'a fflTOTaHfro
puestas aparte las opiniones políticas, recela-
sen todos los intereses legitimos, que las nocio-
nés de lo bueno y de lo justo se creyesen por lo-
dos amenazadas, que se alarmasen lodos los es-

piritus, y todos los Españoles se aprcsiasen a la
lucha, palpitando á un tiempo de dolor y de ira.
¡Ludia infeliz en que los hombres de la'inniora-
lidad osan comiiromeler al Trono y á la Reina;
al Trono, la primera de nuestras instituciones, la
mas firme, la mas venerada; a la Reina, que tie-
ne de sus subditos las mayores pruebas de amor

que haya alcanzado monarcli alguno, én cuya
cuna depositó tantas espefanzas la honrada Na-
cion de Isabel la Católica y Berenguelal ¡Lucha
ha.^ta aquí estéril, Es¡)añoles, porque el poder ha
tomado á escarnio vuestro patriotismo, ha dado al
desprecio vuestra constancia, y el sufrimiento lo
ha tenido por a¡)lauso, y la lealtad por vileza, y
el respeto ¡lor cobardía poniéndoos hoy en el Iran-
ce de empuñar las amias, ó prescindir de vues-
tras propiedades amenazadas, de vuestros dere-
chos políticos desconocidos, de vuestra misma
dignidad y el nombre honroso de vuestros padres
con triste perseverancia afrentados! A nosotros
que damos la señal, á nosotros que empuñamos
los primeros las armas, mis toca decir y demos-
trar cuanta virtud babeis ejércitado hasta aquí en
la obediencia, cuanta iniquidad y cuanto cinismo
habéis hallado eutrelanfo en el poder, á fin de
que se satisfagan vuestras concieneias, á fin de
que se fortifiquen vuestros ánimos, á fin de que
noy la Europa engañada, mañana el mundo, la
historia imparcial y severa hagan justicia. No
bien sonó la amenaza del golpe de Estado, se es-

tremeció la Nación asombrada; y cuando el mi-
nistro liravo Murillo quisodarle hipócritas formas
de legalidad, las Córtes reunidas le condenaron
sin oirlo, siendo la primera votación del Congre-
so un anatema anticipado y solemne. Pero aquol
Congreso fué disuelto. Y acudisteis á las urnas y
os apartaron de ellas la fuerza y la corrupción; y
si el poder cambió de agentes responsables no
renunció á sus malévolas tendencias y propósitos;
"y cuando el Senado recordando sus altos debe-
res acudió á defender la legalidad y la fortuna
pública, fuerpn cerradas,de nuevo las Córtes; y
olvidadas en ¡a venganza la inviolabilidád Cons-
lilucional de los representantes de la Nación, la

inamovilídad esencial de los magislrados, laa ca-
nas y los merecimientos.
Nada se habia logrado con la coalición estre-

cha de los hombres que hablan pertenecido á
diversos bandos políticos, asi en las urnas elec-
torales como en la imprenta y en la tribuna; na-
da se logró en adelante con retraerse voluntaria-
mente de los públicos empleos los hombres mas

caracterizados; nada con la baja tremenda de
los efectos públicos, bija del descrédito, déla
desconfianza, del pánico engendrado necesaria-
mente en los ánimos, atentados tan peligrosos.
Ni faltaron hombres de conciencia que quisieran
detener el poder en la pendiente del precipicio,
tomando en él participación y aceptando carte-
ras ministeriales; pero penosos desengaños die-
ron por inútil su tentativa. Y forzoso fué, que
los recogiesen entonces , hombres como los que
componen el actual ministerio.
No es fácil que esté olvidada su historia, por-

que es la historia de pocos meses todavía. Co-
menzó'engañando y traicionando ásu antecesor;
procuró consolidarse con aleves promesas de rao-
ralidad y de justicia; trató de destruir la oposi-
cion política de las Córtes, ganando, a precio de
destinos públicas , á sus mas importantes cam-

peones; quiso luego arrancar insidiosamente del
Senado la cuestión fundamental de los ferrocar-
riles; y cuando vió descubiertos sus amaños, de-
sóidas sus ofertas , despreciadas sus amenazas,
quitóse de repente el mentiroso manto que le cu-
fil ia y apareció tal como éra en la repugnante
desnudez de su inmoralidad. Ciento cinco votos
con sesenta y nueve; 105 votos, donde se conta-
ban los de los mas ilustres Grandes de España y
títulos del Reino, los de los Generales' en gefe
de los Ejércitos durante la lucha dinástica, los
de los venerables veleraiios de Trafalgar y de
Cádiz, los primeros de los Magistrados, los 'pri-
meros de los Capitalistas, los mas venerables de
nuestros sábios; 105 votos, en fin, la flor dé la
Nación y la gloria de la Patria , contra 69 em-

pleadüs ó dependientes del Gobierno, fallaron
que la gran cuestión de moralidad que simboli-
zaban los ferro-carrile"s, no debia salir del Sena-

.jji dti, no éntria ser^resuet+«-»-guftto del poder. Y
este respondió al nuevo y=^solémntsimo lanatema
cerrando otra vez las Córtes, destituyendo á los
^eteranos Magistrados, insultando y difamando
al Senado mismo, amenazando al pais con el
golpe de Estado, dándole, en fin

, si no en el
nombrí'. en el hecho, si np en la forma, en la
realidad do jas determinaciones. Ya habia osado
poner la mano en nuestras leyes civiles destru-
yendo la sustancia de nuestros antiquísimos có-
digós, sin autorización do las Córtes; no hay
derecho ni facultad judicial ó legislativa, que
haya respetado desde entonces.
Asi el princ¡|)io social de la legalidad ha desa-

parecido de entre nosotros, siendo la voluntad de
los niinistros ley única. Asi la seguridad indivi-
dual ha desa¡)arecido, siendo deportados, sin for-
ma de juicio, los ciiidadancs mas respetables;
otros desterrados á países estranjeros, muchos
cbligados á ocultarse abandonando sus intereses
y hogares. Dé este número son los Generales,
ios Senadores, los Diputados que intentaron ejer-
citar el derecho de petición concedido por la ley
fundamental á lodos los ciudadanos; los escrito-
res que osaron guardar silencio á tiempo que la
esclavitud hacia vil el aplauso. Y entre tanto se
cobran los impuestos sin autorización siquiera de
las Cortes; y para remediar las consecuencias
necesarias del descrédito,.la alarma que tan odiu-
sa política ha producido; para atender á esa
Deuda flotante con que por tanto tiempo se ha
burlado la fé públ.ca; para encubrir los desfalcos
pasados y llevar á cabo nuevas compras deferro-
carriles á los especuladores y nuevos agios y ne-
gocios bursátiles, se acaba de imponer un semes-
tre mas de contribución forzosa á los pueblos,
buscando la ocasionén que mas fácil seria tecau-
darlo, pero mas funesta también su recaudación,
que inundaria para siempre en lágrimas nuestros
lugares y nuestros campos. ¿Hay modo denegar
el pago? ¿Hay medio de impedir tanta y tan fu-
nesta iniquidad, muerta la imprenta, muertas las
Cortes, la Nación entera en estado de sitio, des-
terrados, ocultos, fugitivos los hombres mas ím-

portantes; aislados; abandonados, entregados á
si propios los puebl.,s? (Vdase lo copiado en el
articulo 1." j —Leopoldo O' Donell.-^Domingo
Dolce.—F,-L1x Mahia Messina.

Responsable JUAN ABELLA, calle de Obrado-
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